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MAS VERDADES 

D. José Maestíe nos ha hecho el ho 
nor de aludirnos, en el discurso que 
pronunció en la reunión que reciente 
niente tuvo lugar para constituir la Ju
ventud conservadora. 

Nosotros no hemos asistido á ese 
acto y no nos fué dable por consiguien
te, escuchar la peroración del jefe del 
partido conservador, pero por el ex-
tractq que la prensa publicó, y por re
ferencias autorizadísimas, hemos llega
do á conooer la reetificación de que 
han sido objeto nuestras modestas 
apreciaciones sobre la política conser 
vadora, y ello nos obliga á recoger cor 
tesmente la alusión, para comentarla, 
contestando á los extremos que nos 
afectan. 

Considera el Sr. Maestre que no es 
tamos capacitados para conocer la ges
tión del partido conservador eu sus re
laciones externas é internas, porque 
••ecien llegados á cs'a c/uri ai,ntct-
sitábamos vista de águila, para alcan
zar ese conocimiento y hacer después, 
apoyándola en él—crítica pública. 

No es sincero el diuno jafe del par 
tido conservador en este.púnlo, ó por 
lo menos no estuvo acertado en e! ar 
gumento; porque él Sf. Maestre—que 
sabe quien es X—sabe también que 
éste se halla en Car agena y en su mo 
desta esfera,actúa en la política local— 
por lo mmos desde que él ingresó en 
el partido conservador y se hizo ó fué 
proclamado su Jefe. Y siendo esto asi 
X, pudo conocer y apreciar cumplida
mente, la gestión política del Sr. Ma
estre desde que ocupó aquella iefatu 
ra. 

Tan recién llegado es pues X á esta 
localidad, como el Sr. Maestre al par
tido conservador. 

Los actos públicos de un partido 
afectan á la colectividad, y por afectar
le dentro de ella—X -que tiene afi
ción á estas cosas, se ocupó y preocu
pó de ellas, interviniendo en contien-
tjas, polémicas y luchas de manera os
tensible. 

Rero liay más. Hay, y esto también 
lo sabe el Sr. Maestre,que X ha tenido 
motivos y estímulos personalísimos 

Para alusiones 

para estudiar á fondo la política con
servadora, apreciando sus virtudes y 
sus defectos. 

X ha sido víctima de esa potítea, X 
entonces recien Hp^ado á esta lo-
calidaii, desconocido en ella, se vio 
cierta noche encarcelado en un inrnun-
do calabozo, vejado y atrop^ltede, por 
haberse atrevido á defender álBHOpri-

¡ mido. Y como aquello fué e t ^ i i e ^ n a 
¡ política, ó de los hombres de una po

lítica, X, tuvo ocasión y ^hasta neeesi-
dad de estudiarla para ponerse á sal
vo de ella. Esa política era la conser
vadora, de la cual es Jefe Don José 
Maestre. 

Y ya reconocerá éste que X no ha 
tenido necesidad de penetración ex
traordinaria para adquirir—con per
fecto conocimiento de causa—un jui
cio exacto del m®do de funcionar de 
esa política. 

Rechaza el Sr. Maestre la acusación 
que hacíamos al partido conservvdor 
de no oponer ideas á ideas, procedi
mientos á procedimientos, prograra» 4 
programa, y pregunta: "¿es que vamof 
4 estar en eterno monólogo? ¿existe a|i 
giin partido con quien discutir? ¿hay 
partido libeí-aíói-galiizado?" 

Es verdad que no le hay, pero nos
otros hemos de ampliar las preguntas 
para buscar la causa. ¿Por qué cstáu 
las cosas así? ¿Por qué no hay partido 
liberal organizado? 

Sinceramente hablando entendía X, 
que ese estado en la política era con
secuencia del procedimiento que, des
de la que el dirige, había seguido don 
José Maestre 

No se ha qrganizado antes de ahora 
el partido "liberal á nuestro modesto 
juicio porque el Jefe del conservador 
ha procurado impedirlo, para no te-
nei adversario, para ser arbitro de la 
política en todas las situaciones. 

Antes era el Sr. Maestre solo; ahora 
es también el Sr, García Vaso quien 
hace labor de división, porque no 
quiere que haya partido liberal sino e^ 
con ¡a base de su Jefatura. V he aquí 
como esa causas homógenas, porque 
ambas representan aspiraciones á «n 

predominio personal, tauto como polí
tico, vienen originando ese efecto la
mentable. Por eso no existe el partí 
do liberal. 

Es la verdad que hasta ahcTa no se 
ha creído el Jefe del partido conserva
dor en el caso de desmentir las acusa
ciones que se han hecho siempre y pu
blicamente de su ingerencia en el régi
men y funcionamiento de los demás 
partidos, hasta ahora, no hemos visto 
al Sr. Maestre, desmentir el calificativo 
liemoestr/stas que se viene dando á 
liberales y republicanos no adictos á la 
política de "La Tierra". 

Si esas rectificaciones de ahora, im
plican un cambio de acti ud ó de sis-
temí, seremos nosotros los primeros 
en aplaudirlo. Si no, convéngase en 
que la rectificación viene á confirmar 
á lo menos, que al Sr. Maestre, hasta el 
momento aclual, no le pesaba dejar 
creer en su influencia á intervención 
en los otros partidos locales. 
Al Sr. Maestre no les dolía por lo visto 
que las gentes creyesen que todos los 
liberales eran maestrisias, y aunque 
ello no fuese verdad, el efecto se pro
ducía, y el partido liberal así tildado 
en sus primeras figuras,no podía arrai
gar en la opinión que en él había per 
dido la fé. 

Hay muchos, muchísimos liberales 
sinceros,'que han sido denostados de 
maestristas, para desprestigiarles po
líticamente haciéndoles imposible tor 
da labor fecunda en pro de su paftij-
do. y han sido en gran númerp dé 
ocasiones, los deudos, los amigos áú 
Jefe del Sr. Maestre los que se han en
cargado de propalar la especie, los 
que le^dieron vida, los que la lanza
ron al arroyo para que después fuese 
recogida por otro gene o de enemi
gos, y así el daño era inemidiable y la 
victima quedaba definitivamente inu
tilizada para toda obra política que re^ 
presentara oposición á la conserva-* 
dora. 

De esa manera los amigos del señor 
Maestre pretendían servirle, y así ad
quirieron patente de maestristas mu
chos que iio lo son, aunque se hayŝ  
pretendido hacer ver lo contrario. ¿Ca-
SQS? Mil. De esto X se halla miíy bien 
enterado, y requerido á ello, no se ne 
gara á ser más explicitq. 

Tanto se peca por accióji como por 
omisión, y si hay que repoqocer que 
el Sr. Maestre janíás ha rechazado ni 
rectificado esas n îsmias acusaciones 
que ahora desmiente, agiaso porque 
convenía 4 sq política que se juz
gasen ciertas, es presisp convenir 

también en que tal omisión ha sido 
pecaminosa, y justo es que los libera
les le culpemos. 

II 
Monólogo por Pepita. 

Ayer vino á visitarme 
un extraño Embajador, 

un bajá de siete colas, 
dicho sea con perdón. 

Le recibí muy atento; 
me senté, y él se sentó; 

hubo una pausa solemne, 
tosí tres veces ó dos, 

y al fin me rasqué una oreja, 
y dijome el Gran Señor: 

"Traigo la paz en la mano. 
Me envía Napoleón." 

Di seis saltos en la silla, 
mudé otras seis de color, 

y el visitante asombrado, 
de hito en hito me miró. 

Me revolví en el asiento, 
le hizo gracia mi emoción, 

y exclamamos casi á dúo: 
Pensemos en Waterlóo. 

Era tan lúgubre el aclo, 
tanto temblaba mi voz, 

que á Diego llamé, y pedíle 
de sus caldos el mejor. 

En un vaso de oro y perlas, 
mi cajero me sirvió, 

eon lágrimas de mis víctimas 
un cotel de anís y ron. 

Apuré la añeja pócima, 
trémulo aún de pavor, 

y hablé muy claro y muy firme, 
como siempre lo hago yo: 

—¿Usted traerá los papeles 
en regla?—Claro, guasón. 

—¿El pacto es sin condiciones? 
—Con sobre precio.~¡Mejor! 

—¿Y el sacrificio es muy grande? 
—Asombrará por lo atroz. 

—Qué he de hacer?—Hacer las pages 
con los turcos.—¡Santo Dios! 

—Si aceptáis, como se espera, 
os harán Gobernador 

de JV ûrcia y de Cartagena, 
—¿Serásueño? Cuerdo estoy. 

Y qué será! de m% gatos? 
—Será su jefe un ratón. 

-—¿Y el partido liberal?— 
—Será un bloque superior^ 

Un monstruo de dos cabezas. 
- ¿Joaquín?¿Martinez Muñoz? 

—No acepto.—Piénselo bien. 
Yole empujo—¡Nunca, no. 

Y si no me caso ahora, 
pierdo la gran ocasión. 

Yo en el feudo de Avedillo, 

yo dueño del Malecón, 
arbitro de las riadas, 

de la huerta Emperador 
—Con permiso, me retiro. 

Espere un poco—¡Me voy! 
—Acepto. —¡Cuánta virtud! 

— ¡Se me sale el corazón! 

Tras palabras misteriosas, 
me sentí Gobernador, 

y despedí al emisario 
con un abra^ feroz. 

Mi uniforme encargué á Robles, 
¡ay! me lo ha probado hoy 

y ante el espejo murmuro: 
¡Mil gracias, Napoleón! 

X. Y. Z. 

La huelga de Bilbao 
Madrid 12-9 m. 

El ministro de VA Gobernación,con-
ferenció por teléfono con el goberna
dor de Vizcaya. 

Este enteró al ministro de la suma 
gravedad de la huelga y de las coli
siones habidas entre la guardia civil 
y los huelguistas que coaccionaban 
en los Altos Hornos. 

También dijo el gobernador al mi 
nistro que la huelga se ha extendido 
á toda la zona minera. 

Mtttnmnii —Frawota -E«p«g«. 
A nueva ««para precedí-
- — mientes distintos — — 

Si no se tuviera la persuación de que 
por un lado el acontecimiento del des
embarco en Tánger del emperador 
Guillermo y por otro ia marcha á 
Agadir de un crucero alemán, supo
nen hechos realizados por un estado, 
en una lírjea de conducta recta y enr 
caminada hacia un fin prefijado, inque* 
brantable por nada ni por nadie, para 
desmentir á todos los que creen ó lo 
simulan, que las relaciones etitre Ale
mania y Francia son optimistas, basta
ría la observación de todo aquel que 
mirase, que mientras Fallieres en To
lón, pasa revista naval á las fuerzas 
francesas, el emperador alemán como 
quien acaricia pensamientos atávicos^ 
en Kiel, se complace en la misma 
faena. 

Muy significativos son estos actos 
para pensar que en los momentos ac-
t rales esa reunión de fuerzas se verifi
ca para prepararse á ejercicios de ins

trucción, estando como estaban inte
rrumpidas las relaciones diplomáticas. 
De suponer es, con buen juicio, que 
estos actos revelan un tanteo por am 
bas partes de las fuerzas existentes, 
por si humanamente no hubiera otro 
camino que el de la guerra. 

¿Significa esto que en el CASO, cvá 
seguro, de la ruptura de relaciones, 
por no avenirse ambos contendientes 
diplomáticos en los pourparlers que 
de nuevo han comenzado, surgirá in
mediatamente la guerra? 

Si ésta hubiera de verificaríe solo 
entre Francia y Alemania, hace tiempo 
que la contienda estaría entablada;pero 
he aquí á juicio de los hombres pen
sadores y el nuestro á la par,que míen-
tras Francia ha sabido atraerse á In
glaterra (por intereses particulares de 
ésta), á Rusia; neutralizar á Italia y te
ner comprometida á España por sus 
tratados con Inglalerra; Alemania se 
encuentra sola, pues ahora resulta que 
no puede contar ni aun con Austria, 
una de la tríplice, por no estar así 
acordado en ninguna cláusula del 
Convenio. 

En estas circunstancias Alemania se 
encuentra ó que acepta lo que Francia 
le ofrece, porque ésta decididamente 
no cede á las pretensiones de aquélla, 
ó va á la guerra. 

¿Es posible pensar que en estas con
diciones de inferioridad, vaya al fra
caso seguro, pueblo que en tanto se 
tiene? 

Nuestro sentir es que no; este país se 
ve obligado á dar un paso atiás y con 
objeto de que ese retroceder suyo no 
pueda interpretarse en forma alguna 
como signo de debilidad y sea tan fir
me ese paso atrás como cuando ca
mina hacia adelante ella dice: "Puesto 
que no aceptáis mis proposiciones y 
yo no puedo contentarme con vuestras 
mezquinas dádivas, que más parecen 
limosna que otra cosa; aqui no Jia pa
sado nada: cada cual en su puesto, que 
ya vendrán tiempos mejores; pero te-
ned entendido qué mientras, nosotros 
continuemos en Agadir; quien nos 
busque nos encontrará." 

Hay que convenir que esta airosa 
caida, es tan gallarda corno sólida y 
fuerte fué la actitud del Kaiser en Tán
ger. 

¿Podemos decir que con esta norma 
de conducta es que Aleraani.i reiroce-
dc ú otros son sus pensamientos con 
respecto á Marruecos? 

Alemania en esa contestación, da 
una tregua para en mejores condicio
nes luego, poder realizar no sólo lo 

*>«mtmimmiaimm 

im I-J Boo tíe Cariaí-enü 

de la joven. Volviéndose éata en su ssomí^ff, y 

düsgfos ros labios «^tamparon un beso eu «ua 

«lejiUaa. Entonces la doí)cella djó un angustíoio 

grito é intentó de.fasi se de ; quel hombre, mas no 

pudo lograrlo, y en su angustiosa desesperación 

le mordió en una n ano de tal modo que el hom

bre l.t solió Isnzíndo vo,to» y bbfemias. 

Viéndoae libre Zara corrió por la planicie y lle-
g i hs»ta el pretil que liraitsba aquella, mas 1» si
guió aquel hombre repitiendo sus fieras maldi
ciones. 

En tu angustiosa situación iba á arroiatete Zara 
a' pfeQípid'i que ante sus pies se abría prefiriendo 
inmolarse en aras de su honor inmaculado, á ser 
atropsHada brutalpiente, cuando acertó á ver á 
Narváez que, procedente del Alcázar, cruzaba por 
la Morería con dirección á casa de Muley AIS. 

El corazón de la doncella se dilató cQnsi<íerán-
<Í08e »8,lva:1a. 

- ~iHefmano mío, -gritó, -salva mi honra!. 
*̂ ro,rel joven e clavo continuó indiferente su ca

mino. 

En su preocupación no oyó á la joven. 
Lade»«,peraci6ttde Zai» fué moital; 8fc nubla-

ojos, se negaioa sus piernas á sosteoer su 
cuerpo vacilan,., po, , „ ^ , ^ ^,„^^ ^.^^^^^^ y 

cayó despomada hacia el abl.a,o; pero en aquel 
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Peto sabe también la situacián compromefldat-si 
que se hilhba, frente.ai terrible negro, que tras 
de estar armado demostraba una fuerza cwlosaj y 
la terrible audacia que dá la desefperación. 

No obstant?, el ciballíro esperaba tranquilo ia 
acometida del salvaje. 

Zara había vuelto en sí y pre8eDCiaba;i!eria de 

terror aquella lucha desigual. 

El feroz africano alzó su brazo aupado con la 

daga que gayó como el rayo buscsodo el corazón 

del caballero. 

Dos gritos resonaron simultáneamente, 

El uoo fué de espanto que inhaló del pecho Je 

la joven, 

El otro fué del negro ai sentir oprimida tu mu 

fleca, como si unas tenazas la pte^nsara. 

Abrió la mano el negro y cayó al suelo su cu

chillo. 

Viéndose desarmado se echó sdbrCel hid^go y 

pretendió empujarlo hacia el atóstfio; y uaqiíe Ni

colás Garre tenía una fuerza colofaí, se vio arras

trado por el aegro haita el mismo pretil de!̂  preci

picio. 

La lucha fué tenaz. 

Entre tanto lá esclava p<ílidecró de ta m^ners 

Jilas horrible. Sus ojos se^etraron; Iba á morir un 

hombre, quizá su defensor... 

2(Í2 El Eco de Cartagem 

Cuando la linda Zara atravesaba el Molinete, to
das sus callejuela» se en ontr^an desiertas, 
pues s-as pobres veciooí, ávidos de noticias, se 
b?jafon del mofe para tomar informes de lo que 
estaba sucediendo. 

Por eso, el corrompido negro, ardiendo en lú
bricos dfiseos y viendo que las circunstancias íe 
favo ecían, luego que la infeiz se desplomó priva
da de sentido, suspendióla en su brazo» con afán 
y se dispuso á entrarla en el burdel; pero de pron
to, recibió en la cabez* un fuerte golpe, flaquearon 
sos rodillas y eMuvo á punto de caer. 

Aquel tremendo g Ipe fué dado con el puRo de 
una espada; la espada se partid y quedó desarma
do el agresor, 

Respuesto el leíoz negr<\ se revolvió como una 
fiera contra el que habia truncado su» mmio». Pa
ra poder aeometetle díspesító ea el suelo á la 
desvanecida joven s»có un ancho p«fia1 y ie lanzó 

terrible contra, squéI. 
Eraeste *•! joven capitán Qarte de Cáceres que 

el Alcalde roayoi haWs m nd»do al Molinete para 
que vigilara 8J«í-einigo desde la parle má» culmi 
nanle de él. 

Al ver éste á |a <.«ckva próxirría á sucumbir de 
una manera tan villana, s:; hazó tras del negro y 
ya e! lector ha visto como cumplió con su deber 
dp nnhle y de rrí^ti mo cahslWo 


